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O. ovis es un parásito altamente distribuido entre 
y dentro de los rebaños de ovinos y caprinos 
analizados en Extremadura. Los resultados 
obtenidos indican que latitudes meridionales 
(<39´5N), bajas altitudes (<500 metros para ovino 
y <650 metros para caprino), grandes tamaños de 
rebaño (>250 ovejas y >30 cabras por explotación) y 
una alta densidad de población (>100 ovejas y > 7´5 
cabras por km2) son factores predisponentes para la 
oestrosis ovina y caprina en Extremadura.

FOTOGRAFÍA: Autor: Alejandro Calero. @alecalerog
Fotopastoreate. Escuela de pastores de Extremadura. 
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Introducción 
La oestrosis es una miasis cavi-
taria producida por los estados 
larvarios de la mosca denomina-
da Oestrus ovis (Linneo, 1761), 
los cuales se localizan preferen-
temente en las regiones nasales, 
sinusales y faríngeas de la oveja 
y de la cabra, siendo esta última 
especie un hospedador menos 
usual.

Los oéstridos, y más en concre-
to O. ovis, son viejos conocidos 
para los productores de rumian-
tes menores, pues ya en el siglo 
XV fue objeto de promulgación 
de una serie de medidas para 
su control debido al efecto que 
provocó en los rebaños de ovi-
nos trashumantes de la Mesta. 
La primera publicación acerca 
de este parásito se llevó a cabo 
a finales del siglo XVIII por An-
dré Réaumour, quien lo presen-
tó como “el gusano de la nariz del 
carnero” y la primera monogra-
fía es del año 1913 realizada por 
Portchinskii. Se trata de un pa-
rásito cosmopolita, presente en 
diversos países de la geografía 
mundial, con gran variabilidad 
de prevalencias según las con-
diciones eco-climáticas de las 
zonas. Pero se puede afirmar 
que donde existan ovejas está 
presente dicho díptero. Toda la 
cuenca mediterránea, y espe-
cialmente España, debido a su 
más que conocida tradición ove-
jera, ha sido denominada desde 
tiempos lejanos como “Tierra de 
Oestrus” (Papaver, 1997).

O. ovis es un parásito que hoy 
en día plantea muchos proble-
mas y dificultades para contro-
lar su presencia en sus hospeda-
dores usuales y los no tan usua-
les. En primer lugar, por ser un 
parásito cuyo ciclo biológico es-
tá íntimamente relacionado con 
los factores medioambientales 
cada más favorables para la con-
secución de su ciclo biológico y, 
en segundo término, por la sin-
gular relación parásito-hospe-
dador establecida. 

Cuadro clínico
El ciclo endógeno de este parási-
to en ovinos y caprinos, provo-
ca una afección de curso cróni-
co, de presentación estacional, 
caracterizada clínicamente por 
catarro nasal y sinusal, acom-
pañado de flujo de consistencia 
variable, estornudos, lagrimeo, 
dificultad respiratoria y movi-
mientos anormales de la cabe-
za, todo ello deriva de la evolu-
ción de las distintas fases larva-
rias en sus localizaciones habi-
tuales. En ocasiones las larvas 
pueden contactar con el sistema 
nervioso central, ocasionando 
un proceso encefálico con vér-
tigo, hiperexcitación, fases de-
presivas de inmovilidad, postu-
ras anómalas, convulsiones con 
giros de cabeza, incoordinación, 

incluso ceguera. En general se 
trata de un cuadro sintomato-
lógico que es necesario diferen-
ciar de la cenurosis, por ello la 
oestrosis es conocida coloquial-
mente como la “falsa modo-
rra”.

 

Morfología y ciclo biológico
El parásito adulto es una mos-
ca moderadamente grande, de 
unos 10-12 mm de largo, de un 
color gris oscuro con pequeños 
puntos negros prominentes es-
pecialmente en la cara dorsal del 
tórax, que se encuentra cubierto 
con un vello color café. La cabeza 
es grande y de color marrón-ama-
rillento. El abdomen es comple-
tamente negro o marrón-rojizo, 
con un aspecto grisáceo-platea-
do, mientras que los tres pares 
de patas son de color amarillen-
to. Poseen un par de alas anterio-
res, membranosas y un par poste-
rior modificado en halterios. Las 
alas son de aspecto cristalino, y 
presentan venas amarillas que 
se disponen en forma de celdi-
llas cerradas frente a la vena cen-
tral o cuarta longitudinal; los ló-
bulos basales de las escamas son 
grandes y de color blanco céreo. 
El aparato bucal es muy rudimen-
tario ya que los imagos no se ali-
mentan, sólo tienen capacidad de 
hacerlo los estados larvarios. Los 
adultos se dedican principalmen-
te a la reproducción y en el caso 
de las hembras grávidas a la lar-
viposición. 

Las larvas 1 (L1) tras su depo-
sición por parte de la hembra 
adulta son alargadas, de aproxi-
madamente 1-2 mm de tamaño. 
Muestran un color blanco tras-
lúcido, apreciándose, por ello, su 
sistema traqueal. Están provis-
tas de 2 - 3 series de pequeñas 
espinas dirigidas hacia atrás en 

la parte dorsal de cada uno de 
los 12 segmentos que constitu-
yen su estructura vermiforme. 
Además, en el extremo anterior 
o más acuminado presentan un 
cefaloesqueleto, constituido por 
dos ganchos bucales quitino-
sos, fuertes y curvos, en forma 
de cuernos o garfios, los cuales 
facilitan el desplazamiento y la 
fijación de la larva a la mucosa, 
evitando así una brusca elimi-
nación hacia el exterior cuan-
do se producen estornudos por 
parte del hospedador. 

Por su parte las larvas 2 (L2) mi-
den de 2 a 10-12 mm, mostran-
do cierta similitud con el primer 
estado larvario. Si bien es de as-
pecto cilíndrico se ensancha en 
su extremidad posterior. Dorsal-
mente presenta menos espinas 
corporales que las L1, destacan-
do el segundo segmento por po-
seer sólo unos pocos y débiles 
dentículos. No obstante, la cara 
ventral muestra fuertes espinas 
de tonalidad marrón-café. Esta 
larva presenta unas protuberan-
cias carnosas a los lados de los 
segmentos, especialmente en los 
posteriores. El último segmento 
posee las mencionadas elevacio-
nes, disponiendo en su interior 
los peritremas posteriores (siste-
ma respiratorio), que son circula-
res y multiperforados, entre los 
cuales se distingue una grieta o 
canal central que es el botón ec-
disial.

Las larvas 3 (L3) presentan, en 
sus primeras fases, una colora-
ción blanco-amarillento, luego 
cambiarán a tonos marrones, y 
ya en estado maduro muestran, 
en la cara dorsal, unas bandas 
transversas de color oscuro. En 
este momento, las L3 tienen una 
forma ovoidea, disponiendo una 
cara ventral aplanada y una dor-
sal convexa. Su tamaño oscila en-

tre 12 y 30 mm de longitud por 
7-10 mm de anchura, si bien el 
extremo anterior es mucho más 
acuminado que el posterior, que 
es más cuadrado. Presentan un 
buen desarrollo del cefaloesque-
leto bucal, aunque las espinas 
más gruesas aparecen en la par-
te ventral dirigidas hacia atrás. 
Los estigmas posteriores son dos 
grandes placas con ángulos re-
dondeados y con un botón cen-
tral, en forma de “D”. Estos, están 
rodeados de pequeños orificios 
que cubren toda la superficie.

Falsa modorra

Morfoogía de L1

Morfología de L2 Morfología de L3
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en el suelo, los imagos neona-
tos se reúnen en lugares eleva-
dos, próximos a rediles y apris-
cos, donde copulan. Al cabo de 
unas dos semanas aproximada-
mente, las hembras grávidas co-
mienzan a acosar a los hospeda-
dores con la intención de depo-
sitar las L1 en los lugares pre-
ferentes, concretamente en los 
alrededores de la boca y ollares 
de los hospedadores. Las mos-
cas adultas son muy activas en 
los días soleados, calurosos y de 
vientos moderados, especial-
mente a partir del mediodía y 
hasta el anochecer. Cada una de 
las hembras grávidas llega a po-
ner aproximadamente unas 500 
larvas durante su ciclo vital, que 
abarca de uno a dos meses.  Los 
ovinos pronto muestran signos 
de saber el acoso que van a su-
frir, de esta forma, las ovejas 
se agrupan con la cabeza baja, 
manteniendo sus fosas nasa-
les cerca del suelo o protegién-
dose entre los cuerpos de otros 
animales. El ganado caprino, en 
cambio, utiliza otro tipo de es-
trategias para evadir el acoso de 
las moscas, realizando todo ti-
po de acrobacias para evitarlas, 
como carreras o estampidas, pa-
teos, saltos, etc. Aún con toda 
esta parafernalia para proteger-
se de la acción de las hembras 
adultas, éstas son muy agresi-
vas y se lanzan hacia los hospe-
dadores, sobre los que realizan 
la puesta larvaria.

Las L1 van impregnadas de una 
mucosidad pegajosa que las pre-
serva de la desecación y las ayu-
da a adherirse a los ollares de los 
hospedadores, seguidamente as-
cienden hacia las fosas nasales, 
hasta alcanzar los senos nasa-
les y paranasales, regiones donde 
tendrá lugar un par de mudas, de 
L1 a L2 y de este estadio, final-

Finalmente, la pupa o pupario 
al formarse a partir de la larva 
de tercer estado y no ser más 
que la cutícula larvaria quitini-
zada y endurecida es muy simi-
lar a este último estadio larva-
rio. Concretamente, mide unos 
16-26 mm de largo, es constre-
ñida y su color va desde el ca-
fé oscuro al negro. Se encuen-
tra bajo tierra, donde evolucio-
na en un tiempo aproximado 
de unas 3-8 semanas, siempre 
en función de las condiciones 
medioambientales. Una vez en 
el medio exterior, las L3 pe-
netran unos centímetros en el 
suelo, perforando unos canales 
perpendiculares y sinuosos, y 
quedando siempre la cápsula ce-

fálica hacia el exterior, para posteriormente fa-
cilitar la salida del futuro imago del pupario. En 
las primeras 24-48 horas tiene lugar la inmo-
vilización de la larva madura y la apólisis lar-
val-pupal. Este proceso comienza con el oscure-
cimiento de la de la parte posterior, avanzando 
hacia las partes anteriores de la larva, hasta la 
formación total de la pupa al cabo de 1-5 días. 
A partir de este momento, y tras 20-30 días, en 
el mejor de los casos, y hasta de 49-66 días en 
regiones de clima frío, logran emerger los esta-
dos adultos.

O. ovis es una mosca de hábitat sinantrópico, 
especialmente se trata de una parasitosis pro-
pia de las explotaciones extensivas, donde los 
animales están en contacto con el medio natu-
ral, hábitat del parásito; en cambio, es excep-
cional hallar esta parasitosis en ganaderías 
intensivas. Una vez eclosionados los puparios 

mente, a L3. Durante su estancia 
en las cavidades nasofaríngeas, 
los distintos estadios larvarios se 
alimentan de las secreciones mu-
cosas, que se hallan incrementa-
das debido a la irritación provo-
cada por la misma parasitación. 
Posteriormente, la L3 necesita 
alcanzar, de nuevo los orificios 
nasales, para ello se despren-
den y son finalmente, expulsa-
das al exterior por movimientos 
propios de la larva o por la ayu-
da de los resoplidos y estornudos 
del hospedador. Durante todo el 
trayecto de salida, la larva ya no 

se alimenta, pues anteriormente 
ha hecho acopio de las reservas 
necesarias para la pupación y fa-
se adulta. No todas las L3 serán 
expulsadas al medio ambiente, es 
frecuente encontrar un alto por-
centaje de larvas maduras en los 
senos frontales y cornuales, las 
cuales han alcanzado un tama-
ño que les imposibilita su salida, 
produciéndose de esta forma mi-
graciones erráticas o muerte de 
las mismas en las cavidades cefá-
licas a causa de la reacción que se 
produce en la mucosa sinusal. En 
el caso de producirse una correc-

ta migración y salida del hospe-
dador, la L3 al llegar al suelo se 
entierra para formar la pupa de 
la cual surgirá de nuevo la mosca 
adulta, completando así su ciclo 
biológico.

Oestrus sp. puede acomodarse a 
una gran variedad de hospeda-
dores vertebrados, pero su espec-
tro más habitual se centra, fun-
damentalmente, en los pequeños 
rumiantes, tanto silvestres como 
domésticos. La mayoría de los au-
tores coinciden en que los capri-
nos son unos hospedadores me-
nos susceptibles o apropiados pa-
ra albergar los estadios larvarios 
de O. ovis que la especie ovina. 
Numerosos estudios concluyen 
que la evolución de las larvas en 
el ganado caprino se en cuenta 
frenada por una severa respues-
ta inflamatoria e importante in-
filtración celular a nivel local (eo-
sinófilos, macrófagos, mastoci-
tos, etc.). La presencia de O.ovis 
se ha descrito igualmente, en es-
pecies silvestres como el muflón 
(Ovis orientalis musimon) y muy 
recientemente en la cabra mon-
tés de la reserva regional de caza 
“La Sierra” situada en la provincia 
de Cáceres (Capra pyrenaica victo-
riae). Asimismo, merece especial 
mención el hallazgo en España de 
la especie que es endémica en las 
montañas del Caúcaso y Asia cen-

Diferenciación de los estados de las larvas

L3 introduciéndose en el suelo para formar pupa. Pupación

Estrategia de evasión al acoso de las moscas

Ciclo biológico O.ovis
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Larva 1

Larva 2

Larva 3

Suelo (Medio  Ambiente)Pupa

Adulto Hospedador
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tral, Oestrus caucasicus, en ejem-
plares de la cabra montés proce-
dentes del parque natural de Sie-
rra Nevada en Granada (Capra 
pyrenaica hispanica). 

Igualmente, dentro de sus posi-
bles hospedadores se incluyen es-
pecies más sinantrópicas, como 
son el perro o la especie huma-
na. La infestación accidental por 
O. ovis en estas especies, se pro-
ducen cuando las moscas grávi-
das, al no encontrar rápidamen-
te un ovino donde depositar las 
larvas, atacan desesperadamente 
a cualquier hospedador, especial-
mente si se encuentran en luga-
res cercanos a las explotaciones o 
han estado en contacto con ovi-
nos, impregnándose de su olor. 
En los cánidos se ha descrito el 
desarrollo completo de todas las 
fases larvarias, llegándose a eli-
minar larvas maduras que po-
drían perpetuar el ciclo biológico 
del díptero, a pesar de lo descri-
to por otros autores en el pasado. 
Por ello, es aconsejable incluir la 
oestrosis en el diagnóstico dife-
rencial de aquellos procesos ines-
pecíficos que presenten con es-
tornudos, descargas nasales, ner-
viosismo o conductas extrañas 
en perros generalmente, relacio-
nados con medios rurales donde 
la presencia de ganado ovino y ca-
prino sea frecuente. En cuanto a 

concretamente del test ELISA 
para la detección de la oestro-
sis en ganado ovino y caprino 
a través del suero sanguíneo.

• Estudio de la situación epide-
miológica e incidencia de la 
oestrosis en la cabaña ovina y 
caprina por métodos directos e 
indirectos de diagnóstico.

• Definición y análisis de los fac-
tores de riesgo o predisponen-
tes al padecimiento de dicha 
parasitosis. 

• Descripción del ciclo biológico 
de O. ovis en nuestras latitu-
des, concretamente su crono-
biología en función de la cli-
matología.

Todo ello con el fin de aportar 
consideraciones de tipo prácti-
co, para poder paliar las pérdidas 
económicas y mejorar la salud de 
nuestra cabaña ovina y caprina.

Resultados estudio 
seroepidemiológico
Para llevar a cabo el sondeo se-
roepidemiológico, se procedió a 
la toma de muestras de sueros 
sanguíneos procedentes de dife-
rentes explotaciones ganaderas 
de Cáceres y Badajoz, un total de 
4.318 sueros pertenecientes a la 

especie ovina y 1.178 sueros de 
caprinos. Posteriormente, en el 
laboratorio, desarrollamos la téc-
nica inmunológica ELISA que nos 
permitió conocer la existencia 
o ausencia de parasitación, me-
diante la detección de anticuer-
pos específicos anti-oestrus. 

La prevalencia media detecta-
da en los ovinos extremeños su-
peró el 66%, concretamente un 
64´9% en la provincia de Bada-
joz y 67´2% en Cáceres. Los va-
lores de prevalencia detectados 
por comarcas en la provincia 
de Badajoz para la especie ovi-
na, en Azuaga (48 4́3%), Zafra 
(50´36%), Badajoz (63 4́1%), Don 
Benito (65´94%), Herrera del Du-
que (60 4́2%) y Jerez de los Caba-
lleros (65´22%) estaban rondado 
la media, mientras que las comar-
cas que ostentan los valores más 
elevados, son Castuera (73´06%) 
y Mérida (77´99%), concretamen-
te dos de las comarcas de mayor 
censo ovino de la provincia. En 
cambio, para el ganado caprino 
analizado, las mayores prevalen-
cias se observaron en Don Benito 
(90%) y Mérida (85´26%), mien-
tras que el grupo formado por Ba-
dajoz (55%), Castuera (54´89%), 
Herrera del Duque (49´22%) y Je-

rez de los Caballeros (55%), mostraron un nivel de 
seroprevalencia intermedio, siendo las comarcas 
de Azuaga (39´17%) y Zafra (30´16%) las de me-
nor prevalencia. En relación a los resultados obte-
nidos en las diferentes comarcas cacereñas, es de 
resaltar los datos significativamente menores ob-
tenidos para la comarca de Navalmoral de la Ma-
ta (37 4́%), respecto al resto de los descritos para 
las otras comarcas. En contra posición con este da-
to, para los caprinos de esta misma comarca se re-
gistraron los valores significativamente más altos 
(62´1%) junto con la comarca placentina y los más 
bajos fueron los descritos en Coria (9´69%). 

las implicaciones zoonósicas de 
este proceso, podemos conside-
rar a las miasis humanas asocia-
das a O. ovis como afecciones de 
tipo ocupacional o profesional, 
en las que los pastores, opera-
rios de matadero o veterinarios, 
son los que presentan los riesgos 
de infección más altos. En la es-
pecie humana, esta miasis suele 
presentarse como una oftalmo-
miasis ectópica, aunque en los 
casos más graves pueden llegar a 
penetrar en la córnea, seromuco-
sa y seroconjuntiva. También se 
han descrito afecciones nasales, 
faríngeas y ópticas.

Resultados
Una vez repasados los aspectos 
más importantes de la oestrosis, 
pasamos a exponer los resultados 

tan valiosos que obtuvimos tras 
el amplio estudio llevado a cabo 
en la Unidad de Parasitología de 
la Facultad Veterinaria de Cáce-
res (UEx) en el marco del proyec-
to europeo COST ACTION. Gra-
cias a este proyecto que abarcó 
más de cinco años de trabajo, se 
realizó el primer sondeo seroepi-
demiológico a gran escala y un es-
tudio cronobiológico del parásito 
durante dos años. Ambos fueron 
correlacionados con factores me-
teorológicos y factores considera-
dos predisponentes como son: la-
titud, altitud, tamaño de rebaño 
y densidad de población ganade-
ra. Los principales retos marca-
dos fueron los siguientes:

• Estandarización y desarro-
llo de las actuales técnicas de 
diagnóstico inmunológicas, 

Cabra montés

Prevalencias por comarcas BA-Caprino

Prevalencias por comarcas BA-Ovino

Prevalencias por comarcas CC-Caprino

Prevalencias por comarcas CC-OvinoLarva 1. Extraída en un paciente de Cáceres por el Dr. Jesús Viñuelas Bayón Técnica inmunológica ELISA
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Cuando fueron analizados los re-
sultados de seroprevalencia por 
explotaciones, de los 245 reba-
ños de ovinos examinados en la 
provincia de Badajoz, tan sólo 9 
de ellos no presentaron ningún 
animal seropositivo, resultando 
una prevalencia por explotacio-
nes del 96´33%. Además, 45 de 
estas explotaciones pacenses pre-
sentaron todos los animales che-
queados positivos al test de ELI-
SA. En el caso de los 170 reba-
ños sondeados en la provincia de 
Cáceres, se hallaron un total de 
34 rebaños donde todos los ovi-
nos analizados fueron positivos, 
mientras que tan sólo 7 explota-
ciones resultaron libres de ovejas 
parasitadas, reflejando una sero-
prevalencia por explotaciones del 
95´88%. La seroprevalencia por 
rebaños detectada para las ca-
bras de la provincia de Badajoz es 
del 97´78%, además un total de 

bras de la provincia de Badajoz es 
del 97´78%, además un total de 
5 explotaciones presentaban to-
dos los animales analizados sero-
positivos. En Cáceres se registra-
ron un total de 11 explotaciones 
que presentaban todos los ani-
males seronegativos, resultando 
una prevalencia por rebaños del 
85´14%. 

Estos resultados obtenidos de-
muestran que esta especie pará-
sita es tremendamente prevalen-
te dentro y entre los colectivos de 
ovinos y caprinos de Extremadu-
ra, lo cual implica un problema de 
gran consideración, tanto sanita-
rio como económico, ya que su-
pone una importante merma en 
la productividad del ganado afec-
tado. 

Cuáles son los factores que parti-
cipan en determinadas zonas, pa-
ra que los individuos explotados 

en ellas presenten prevalencias y porcentajes de 
anticuerpos muy elevados o a la inversa. Para ello, 
los parámetros cuantitativos estudiados, seropre-
valencia y porcentaje de anticuerpos, fueron cal-
culados en función de los factores de riesgo adop-
tados, como son: Latitud, altitud, tamaño de reba-
ño y densidad de población ganadera. De la misma 
manera, se halló la correlación existente entre los 
mismos, con la finalidad de conocer en qué pro-
porción actuarían dichos factores en los valores de 
seroprevalencia y tasa de anticuerpos detectados.

En nuestro estudio se registraron mayores preva-
lencias en los ovinos procedentes de zonas más 
sureñas, concretamente, en los ovinos explota-
dos en regiones situadas por encima del paralelo 
39´5N, de tal manera que a medida que bajamos 
a latitudes más meridionales aumenta la probabi-
lidad de encontrar animales seropositivos. Pues-
to que se observó un menor número de animales 
seropositivos en las localidades que se hallaban a 
más de 500 metros de altitud. Para los caprinos en 
cambio, el límite es superior ya que, a partir de los 
650 metros de altitud, es donde se detectaron los 
niveles de prevalencia y porcentaje de anticuerpos 
menores. Es decir, a mayor altitud menor número 
de animales positivos a la parasitación. Esto puede 
ser explicado por las peculiares condiciones climá-
ticas que se desarrollan en estas áreas de gran al-
titud (temperaturas, presión atmosférica, corrien-
tes de aire, etc.) que no resultan favorables para la 
supervivencia y desarrollo de O. ovis. El número 
de animales por rebaño es también un factor de-
terminante en la presencia de O. ovis en una zona 
determinada. Se ha demostrado que los rebaños 
con un mayor número de animales presentan ma-
yor susceptibilidad de ser atacado por las hembras 
del parásito, ya que estas no tendrían que recorrer 
grandes distancias para poder hallar un hospeda-
dor susceptible. De tal forma que aquellas regio-
nes o comarcas de importante tradición ovejera o 
cabrera, donde la densidad de población de ovinos 
o caprinos es alta, suelen ser zonas de altas pre-
valencias. En los rebaños de ovinos con un núme-
ro de efectivos entre 500-750 se detectó una me-
nor presencia de animales seropositivos que en los 
de tamaño medio (250-500 ovejas) y muy grande 
(>750 ovejas). Esta situación aparentemente con-
tradictoria, puede ser explicada por el mejor tra-
to sanitario dado por los criadores de rebaños de 
gran tamaño. Se pudo constatar que cuando la 
densidad de la población ovina era superior a las 

100 ovejas por km2, se observa-
ban valores de seroprevalencias y 
porcentaje de anticuerpos supe-
riores a los detectados en las re-
giones de menor densidad ovina.

Resultados estudio 
cronobiológico
Para el estudio de la cronobiolo-
gía de O.ovis, se analizaron las 
cargas larvarias periódicamente 
desde noviembre de 2000 hasta 
septiembre de 2002 (22 meses), 
de un total de 557 cabezas, 477 
de ovejas y 80 de cabras, sacrifi-
cadas en mataderos extremeños. 
Una vez sacrificados los anima-
les, las cabezas eran separadas y 
seccionadas con un corte longi-
tudinal. Las larvas encontradas 
fueron recopiladas de sus ubica-
ciones naturales (cavidades nasa-
les, coanas, senos nasales, fron-
tales, región faríngea, etc.), y pos-
teriormente identificadas. Los 
resultados obtenidos han sido 
correlacionados con los factores 
meteorológicos (temperatura y 
pluviosidad) acontecidos duran-
te el tiempo que duró el estudio. 

La incidencia mensual de la in-
festación por O. ovis en el gana-
do ovino y caprino se muestran 
en las tablas anexas (Tabla 3 y 4). 
El número de ovinos infestados 
por alguno de los diferentes es-
tados larvarios de O. ovis fue de 

339, resultando una prevalencia 
total del 71´1%, mientras que la 
prevalencia total detectada en las 
cabras fue del 34´94%. La media 
de la intensidad de infestación 
fue de 18´54 larvas por ovino pa-
rasitado y de 3´91 por caprino. 
El estudio sobre la cronobiología 
de O. ovis, se basa fundamental-
mente en cómo se distribuyen 
a lo largo del año los porcenta-
jes mensuales de presentación 
de los diferentes estados larva-

rios en relación a la carga pará-
sita total del mes objeto de estu-
dio, de tal manera que los porcen-
tajes de L1 se alcanzaban en los 
meses más fríos del año, además 
los niveles máximos de L1 coin-
ciden con los mínimos de L2. En 
cambio, se observan niveles muy 
bajos del porcentaje de L3 en re-
lación con los descritos para L1 y 
L2, describiéndose tan sólo dos 
picos a lo largo del año, uno en 
abril-mayo y el segundo en sep-

Tabla 1. Valores de correlación de Pearson (r) y del nivel de significación (p) 
entre los factores de riesgo (latitud, altitud, tamaño del rebaño y densidad 

de la población ovina) y la seroprevalencia y el porcentaje de anticuerpos en 
ovejas infestadas por O. ovis.

Tabla 3. Resumen de los resultados obtenidos durante el estudio en 
matadero del ciclo cronobiológico de O. ovis  en ovino

Tabla 4. Resumen de los resultados obtenidos durante el estudio en 
matadero del ciclo cronobiológico de O. ovis  en caprino.

Tabla 2. Valores de correlación de Pearson (r) y del nivel de significación (p) 
entre los factores de riesgo (latitud, altitud, tamaño del rebaño y densidad de 
la población caprina y del total de pequeños rumiantes domésticos) y la se-

roprevalencia y el porcentaje de anticuerpos en cabras infestadas por O. ovis.
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tiembre-octubre. Cada uno de los 
diferentes estados larvarios de O. 
ovis fueron recopilados en todos 
los meses durante los dos años de 
duración del estudio. Por ello, no 
ha sido posible confirmar la exis-
tencia de un evidente periodo de 
hipobiosis de las larvas de primer 
estadio, debido principalmente 
a que aparecen todas y cada una 
de las diferentes formas larvarias 
en cada uno de los meses estudia-
dos, aunque dicha proporción, en 
algunos casos, sea muy baja, es-
pecialmente en los meses de no-
viembre, diciembre y enero. Aún 
así, las temperaturas más cálidas 
y los meses menos lluviosos son 
propicios para la evolución larva-
ria, por ello en nuestras latitudes, 
los periodos favorables definidos 
para la evolución de los estados 
larvarios van desde febrero has-
ta octubre, periodo donde se ob-
servan diferentes picos del por-
centaje de L2 y L3. Para los adul-
tos de O. ovis se define una única 
“estación de reproducción” que co-
menzaría en marzo, y concluiría 
a principios de noviembre, en el 
transcurso de estos nueve meses 
se sucederán varias generaciones 
continúas de imagos. 

La diferencia más relevante de-
tectada en la cronobiología de 
O. ovis definida para los ovinos 
y caprinos, radica en la fase en-
dógena del díptero, ya que el pe-
riodo propicio para el desarrollo 
larvario detectado en los capri-
nos es más corto que el definido 
para los ovinos, concretamen-
te, entre los meses de marzo y 
septiembre. Además, la propor-
ción de L1 que alcanzan la ma-
durez es muy baja, por ello las 
cabras son menos prolíficas que 
las ovejas en el desarrollo de su-
cesivas generaciones de O. ovis.

la oestrosis con resultados muy 
diversos. El tratamiento se basa 
en la destrucción larvaria duran-
te su ciclo endógeno en el hospe-
dador, ya que resulta del todo im-
posible poder controlar las pobla-
ciones de adultos, aun siendo es-
tos los responsables directos de 
las infecciones y reinfecciones. 
La estrategia más adecuada para 
seguir se basa en utilizar los an-
tiparasitarios en las épocas apro-
piadas para obtener los mejores 
resultados, optimizando al máxi-
mo la relación coste-efectividad 
del antiparasitario elegido, dis-
minuyendo las pérdidas causa-
das por la presencia de O. ovis en 
los rendimientos productivos de 
nuestra cabaña. 

Recomendamos como trata-
miento preventivo, en rebaños 
de nula o escasa incidencia (<15% 
del rebaño afectado), un único 
tratamiento previo al comienzo 
de la estación de reproducción 
de O. ovis, fechada entre los me-
ses de febrero o marzo. Su ob-
jetivo principal es eliminar las 

Planes de lucha y control de la oestrosis 
en Extremadura
El descubrir cómo, cuándo y cuánto están de afec-
tados nuestros ovinos y caprinos nos permite po-
der plantear algunas pautas y recomendaciones 
con cierta autoridad para el control de esta para-
sitosis en Extremadura. En las últimas décadas se 
han experimentado y lanzado al mercado diver-
sos tratamientos farmacológicos para combatir 

fases larvarias existentes (L1 y 
L2) y anular toda posibilidad de 
paso a la vida adulta libre, que 
permite la reproducción de la 
especie y su diseminación. En 
este caso, se sugiere un quimio-
terápico eficaz, fundamental-
mente contra el primer estado 
larvario de O. ovis. En casos al-
go más graves, donde el 25-60% 
del rebaño se halla afectado, se 
recomienda al menos dos tra-
tamientos anuales. Uno a fina-
les del invierno (febrero), como 
se describe en el supuesto an-
terior. Sería aconsejable la utili-
zación de un producto altamen-
te efectivo, especialmente con-
tra L1, para evitar la viabilidad 
de estos nuevos estados larva-
rios depositados por las prime-
ras generaciones de moscas, que 
comienzan su etapa de repro-
ducción y diseminación en estos 
meses. Y el segundo tratamien-
to en el otoño, concretamente a 
finales de septiembre o princi-
pios de octubre, donde se reco-
mienda el uso de un eficaz larvi-
cida con una actividad residual 
importante. Puesto que es, en 
este periodo, donde se produce 
un nuevo aumento de L2 y L3, 
lo que se traduce en una próxi-

ma generación de adultos, la úl-
tima en un ciclo anual. Se evi-
taría de esa forma, la reiterada 
larviposición durante esta fase 
final del periodo de reproducción 
del parásito, al ser impedido el pa-
so a fase adulta de estos estados 
larvarios, y simultáneamente, 
eliminaríamos las L1 reciente-
mente alojadas en las cavidades 
nasales de los animales. 

Por último, se propone una es-
trategia de hasta tres tratamien-
tos anuales, en aquellos reba-
ños severamente afectados por 
la oestrosis con más del 60% de 
los animales parasitados, con-
cretamente, esta situación pa-
rece ser la más generalizada en 
el sector ovino extremeño. El 
objetivo principal planteado es 
eliminar la máxima cantidad 
de larvas de primer estado, por 
ello el primer tratamiento, co-
mo en los dos casos anteriores, 
tendría lugar en enero-febrero, 
inicio de la época favorable de 
maduración larvaria, mediante 
la utilización de un potente lar-
vicida. El segundo y tercer trata-
miento se aplicarían, al comen-
zar y finalizar la época definida 
de vuelo de los imagos, es decir, 
a principios de primavera (abril) 

y finales de otoño (octubre-no-
viembre), respectivamente. En 
el tratamiento de primavera se-
ría recomendable el uso de un 
antiparasitario de prolongada 
actividad residual, para tener 
protegidos a los animales el ma-
yor tiempo posible, reduciendo 
con ello las tasas de prevalen-
cia a la vez que se pretende limi-
tar en lo posible la población de 
moscas, al disminuir el número 
de larvas viables en las ubicacio-
nes endógenas del hospedador. 
Mientras que en el tratamiento 
de otoño, nos interesa eliminar 
las L1 depositadas por los últi-
mos imagos de la estación que 
vivirían en estado hipobiótico 
durante el invierno y que serían 
las responsables de la futura po-
blación de adultos en la siguien-
te temporada.

Para más información:
La bibliografía correspondiente a 
este artículo podrá ser consulta-
da por los interesados en el Cole-
gio Oficial de Veterinarios de Ba-
dajoz.

Cronobiología en Ovino

Cronobiología en Caprino

Tratamiento.Esquema de estrategia de tratamiento en casos muy graves (60% de los 
efectivos del rebaño afectados) de oestrosis
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